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P lam  de T o r o d e  Madrid
13> c o r r id a  de  abono c e le b ra d a  a y e r

1." de J n lio  de 1894.
El delirio, el disloque, el acabóse, el colmo, todo 

en una pieza.
El que asegure que en Madrid no hay dinero y 

diga que la afición va de capa caída, ni sabe lo que 
asegura, ni lo que se dice.

En Madrid hay dinero en abundancia y  afición, 
y  ha venido á corroborarlo la corrida celebrada 
ayer.

Los billetes para presenciarla se han cotizado á 
precios fabulosos. Asientos que en el despacho va­
len de ordinario dos pesetas se han pagado á seis 
y  ocho, sin andarse con requisitos, so pena de que­
darse á la luna de Valencia.

Y  si esto ha ocurrido con los billetes de las an­
danadas frente á la sombra, ¿qué precios no ha­
brán obtenido los billetes de preferencia?

La  calle de Sevilla toda la mañana de ayer estu­
vo convertida en una segunda edición de la Bolsa, 
con mucha más animación que la mejor sata de 
contrataciones, y cotizándose en alza continua el 
papel, según transcurría el tiempo.

A las (ios era ya difícil obtener un asiento en la 
mezquita, porque quedaban contados, y  esos á 
precios fabulosos.

De modo que bien puede asegurarse que cuan­
tos ayer presenciaron la fiesta eran la alta crema, 
la gente de dinero, los que pueden hombrearse con 
los accionistas del Banco y  con el propio Ros- 
chiltd.

Y  si tal precio han obtenido loa billetes, y  la 
demanda ha superado con mucho á la mercancía 
¿habrá quien dude que la afición vive y  alienta con 
la fe y  entusiasmo que en esas épocas prehistóri­
cas de que nos dan cuenta las leyendas, y  algunos 
de esos seres que aún ban alcanzado tiempos en 
que se dice que la afición había llegado al má­
ximum?

Hecho constar todo lo anterior, vamos á ocu­
parnos de la solemnidad organizada para cerrar la 
primera temporada del corriente año de gracia.

Verificóse el apartado á la una en punto, sin no­
vedad particular.

A  las tres franqueáronse las puertas del templo, 
y  desde esa hora no cesaron de dar paso á los d i­
chosos que habían alcanzado en él un puesto.

Minutos antea de dar las cinco, hora marcada 
para comenzar el espectáculo, todo el mundo ocu­
paba su asiento, debiendo consignar que no había 
ni uno solo vacío.

E l golpe de vista quo presentaba la plaza era 
magnífico, encantador. El bello sexo lucía Jos ata­
víos de las grandes fiestas españolas de pora raza, 
y  prendidos de ñores que daban realce á sus lindas 
caras y esbeltos cuerpos.

A las cinco, D. Manuel Cobos Canalejas, encar­
gado de la presidencia, dió las órdenes de comen­
zar, que 88 corrieron inmediatamente.

A l poco presentábase el ejército capitaneado 
por el gran califa Rafael Guerra (Guerrita), que 
filé saludado por la asamblea con un aplauso g e ­
neral.

Hacho el reparto de papeles,

Y  dispuestos loa actores 
para empezar la faena, 
abrió Albarrán la alacena, 
como en sus tiempos mejores.

Y  por ella se dió á luz el primero de los seis bi­
chos enchiquerados, de la ganadería de D. Joaquín 
Muruve.

Atendía por Simbareto; tenía el núm. 31, y  era 
cárdeno, bragado, delantero y cornicorto.

Estuvo aplomado en el primer tercio, llegándo­
se dos veces á Pegote, que llevó una calda y  per­
dió un potro; dos á Beao, con las propias conse­
cuencias, y una á Cerrajas, que apisonó la alfom ­
bra.

Cambiado el tercio, cogieron los palos el Primo 
y  Antonio Guerra.

E l Primo, de primera intención, dejó un palo 
suelto, y  repitió con un par, entrando las dos v e ­
ces al cuarteo.

Antonio Guerra cumplió con un buen par en 
la propia forma.

Guerrita, que lucía tem o verde con golpes de 
oro, pronuncia el discurso que prescriben los ma­
nuales taurinos, tira la montera, y  sale en basca 
de su enemigo, limpiándose por el camino la fiso­
nomía.

Y  una vez en jurisdiccióo, tiende el trapo rojo, 
y  le larga con él tres pases por alto, cuatro con la 
derecha, uno ayudado, uno de pecho y otro natu­
ral, para entrar á matar, dejando un pinchazo bue­
no tropezando en hueso.

Vuelve á la pelea, y  previos dos pases natura­
les, uno ayudado y otro con la derecha, se deja 
caer con ana estocada hasta la mano.

Da dos pases, saca la espina, y  el bicho se 
acuesta.

Alones al primer golpe.
El espada escuchó palmas.

A l retirarse al estribo 
y dejar trapo y  espada, 
un mozo le da nn papel, 
mejor dicho, un telegrama, 
y  el hombre le da un sofión, 
y  le vuelve las espaldas, 
como diciendo: á estas horas 
no venga con embajadas.

Fué el segundo Zdmonero, núm. 73, negro zaino, 
apretado y  delantero.

Con voluntad contendió con el escuadrón de 
lanceros.

Beao le hizo dos caricias, se llevó un porrazo, 
perdió un caballo y  sacó otro mal herido.

Pegote turnó en cuatro ocasiones, rompiendo el 
palo en la última, apeándose dos veces de golpe, y 
viendo fenecer la cabalgadura.

Quilín puso una vara sin contratiempos.
Cerrajas sufrió una colada y  se ganó un porrazo.
Pepe el largo cerró el tercio con una vara, vo l­

viendo á los corrales de rositas.
Con tendencias encontraron á Limonero Euge­

nio López (Zcca) y  el Mojino.
Eugenio, en dos tiempos distintos, clavó dos 

medios parea al cuarteo.
Mojino sesgó par y medio, siendo bueno el par.
Guerrita entra en funciones por segunda vez, y  

sale á entendérselas con el de Murnve, que con­
servaba facultades y buscaba el bulto, y  le endosó

una estocada hasta la mano un poco ida, después 
de seis pases con la derecha, tres ayudados y  nue­
ve altos, con algún despego al principio y desde 
cerca y parando después.

Cinco muletazos más hicieron que el bicho se 
acostara.

Alones, á la primera.
Guerrita escuchó aplausos.

Quapito, núm. 103, negro, bragado y cornialto, 
ocupó el tercer lugar en :a fiesta de ayer tarde.

A  la vez que bravo, mostróse blando en sus 
acometidas con la gente de vara larga, á la que 
se llegó en ocho tiempos, ocasionando dos caídas 
y  el fallecimiento de un potro.

E l reparto del tercio fué el siguiente:
Beao pincha tres veces, llevó una colada y se 

quedó sin potro.
Pegote puso cuatro varas y llevó una caída fe ­

nomenal, de esas que dejan recuerdos por algún 
tiempo.

Pepe el Largo turnó una vez, ¡y que no fué caída 
la que se llevó! ¡Valiente porrazo!

Con facultades encontraron al de Muruve Gon­
zalito y  Tomás Recatero, á quienes estaba enco­
mendada la faena del segundo tercio.

Gonzalito inauguró la tarea con un par al cuar­
teo, desigual.

Tomás mete los brazos á ley, y  los palos no cla­
van .. Vuelve á entrar en la cara, y  deja un par un 
poco delantero.

Repiten: Gonzalito con medio par, y  Tomás con 
uno entero, que tampoco prende.

Tercera audición (leí Guerrita.
Quapito pasa á sus manos huido, en defensa y 

desarmando.
El matador emplea una faena superior para 

apoderarse de au adversario, compuesta de cuatro ‘ 
pases naturales, cinco ayudados, uno de pecho, 
cuatro con la derecha y tres altos, para dejarse 
caer con nn pinchazo en todo lo alto, no pudiendo 
ahondar por tropezar la mano con el palo de una 
de las banderillas.

Sin desmerecer de la faena descrita fué la si­
guiente, compuesta de nn pase natural, tres altos, 
uno ayudado y cuatro con la derecha, y  una buena 
estocada al volapié, que hizo tumbar á Guapito.

Y  estando en esta postura, 
aproxímase el Alones, 
y  le manda al otro barrio, 
acertando al primer golpe.

Excusado es consignar que Guerrita, al termi­
nar au cometido, oyó palmas.

A  ocupar el cuarto puesto salió con mucha cal­
ma á escena Mancheguito, núm. 19, negro entrepe- 
lado, cou bragas, apretado y delantero.

Se revolvió sin prisa, después tomó viaje hacia 
los medios, y  luego la emprendió con los jinetes 
mostrándose tardo é incierto en las acometidas.

Quilín metió el primer puyazo, volcando de gol­
pe y perdiendo el arre.

Este picador sufrió también una colada, midien­
do en ella el santo suelo.

Pegote puso tres varas, dos de ellas buenas y  de 
casügn, experimentando un descenso.

Antonio Guerra y Hrimito, en cuanto la presi­
dencia ordenó que intervinieran en la contienda 
poniendo en vigor la suerte de banderillear, salie­
ron á cumplimentar el mandato.

Autonio, después de pasarse una vez en falso 
por humillar Mancheguito, cuarteó un par abierto.

Primito turna y deja un par en la misma forma, 
saliendo perseguido y apurado.

Repite Antonio con un par al cuarteo.
Huido, tapándose y humillando, pasó el bicho á 

poder del Guerrita, quien después de nueve pases

Ayuntamiento de Madrid



E L  T O E E Ü

con la derecha, ocho altos, tres ayudados y uno 
natural, poniendo en la mayor parte cátedra, se 
deja caer con una estocada al volapié, hasta la ma­
no, un poco contraria, arrancándose desde cerca y 
por derecho, teniendo la res el hocico en el suelo.

Da tres pases, saca el estoque, y  descabella al 
primer intento.

Ovación, muchos sombreros, 
abanicos, no muy malos, 
dos cajitas con regalos 
y abundancia de vegueros.

Fué el quinto Cacerito, uúm. 79, negro, listón y 
corto.

Salió moviendo los piés con ligereza.
Guerra, para parárselos, le obsequió con cinco 

verónicas, apretándose y toreando de brazos y una 
de frente por detrás, que aplaudió el concurso.

Y  en cuanto Guerrita le dejó, se encaró con los 
jinetes pidiendo quimera, que fué aceptada desde 
luego por ellos, demostrando en ella bravura, vo­
luntad y poder.

Quilín, Telillas, Pegote y Beao fueron los pique­
ros que en ella tomaron parte.

Quilín hizo cuatro sangrías, se llevó dos porra­
zos morrocotudos y perdió un caballo.

Telillas, después de marrar, caer y quedarse de 
infantería, puso una vara sin consecuencias.

Pegote metió el palo en carne dos veces, cayen­
do en la última y perdiendo el trotón en que m on­
taba.

Beao puso una vara y  se ganó un volteo.
Al ordener el presidente que se pasase al se­

gundo tercio, el pueblo soberano pide que bande­
rillee el general en jefe de loa ejércitos taurinos, 
y  el Guerra accede á los deseos del pueblo, co­
giendo los palos, llegando en la faena que ejecutó 
con ellos al colmo.

Empezó con una salida falsa, una carrera, que­
brando de espaldas y  tomando las tablas por el 2, 
y entrando detrás el bicho.

Vueltos Guerra y su perseguidor al redondel, 
hace otra salida en falso, pura filigrana, para des­
pués de cambiar los terrenos clavar un par supe- 
riorísimo/ Coge otro par, y  cambiando de nuevo 
con arte y maestría los terrenos, prende otro de 
primer orden.

Nuevas filigranas y adornos preceden á medio 
par quebrando, y  un par de frente un poco trasero 
y desigual. (Ovación).

Algunos, antes de comenzar Guerra á bande­
rillear, pidieron que tocara la orquesta, y  no faltó 
quien afladiera, «que toquen la Marcha rea l*  Los 
peticionarios de música quedaron iguales. La or­
questa permaneció silenciosa.

No quería perder la ocasión de ver banderillear 
al espada, y  tocando no podía hacerlo á gusto, por 
aquello de que «no se puede repicar y andar en la 
procesión >

Coge el espada los trastos y sale á dar pasaporte 
al muruvefio, que se había huido, y  previos tres 
pasea naturales, cuatro ayudados, uno de pecho, 
cuatro con la derecha y nueve altos, sujetando al 
bicho, se arranca con una estocada un poco ida, 
hasta la mano.

El bicho no precisó más récipes, y  se entregó en 
manos del Alones, que ¡apunten!... ¡fuego!... ar... al 
primer golpe.

Cerró plaza Roteflo, núm. 72, ca.«tafio, listón, bra­
gado, ojinegro y cornicorto.

Desde que salió dijo... muuu... y  cantó la pali­
nodia, es decir, que era blando y más buey que 
otra cosa.

El Largo, que fné el primero que le hizo un ojal 
en la piel, puso las varas tercera, cuarta, quinta y 
íéptima, sin experimentar daño alguno.

Telillas entró en pelea en los turnos segundo y 
sexto sin novedad.

Roteño después de la segunda vara persiguió á 
Guerrita, entrando tras él al pasillo por frente 
al 2.

Bel segundo tercio de lidia se encomendaron 
Tomás Recatero y Gonzalito.

El primero, metiendo los brazos en debida for­
ma, y mirando dónde clavaba, dejó dos buenos 
pares al cuarteo, que aplaudió la concurrencia.

Gonzalito cumplió su misión con un palo suelto.
Por última vez toma Guerrita estoque y  muleta 

en la tarde de ayer.
Y  se encamina hacia lioteño, que seguía buey.

, Y  una vez frente á su adversario, entra en fun­
ciones, dándole siete pases naturales, cuatro con la 
^erecha, uno de pecho, nueve altos y cuatro ayu­
dados, en su generalidad de castigo, para entrar al 
Volapié y dejar una estocada superior, que hizo 
polvo al de Muruve y  evitó la intervención del 
puntillero.

lina buena parte del público se lanzó al redon­
del y  rodeó al espada, pretendiendo sacarle en 
triunfo, á lo que se negó en ocasiones de un modo 
expresivo.

No quería el hombre que por su persona actua­
ran de acémilas los que se habían gastado buenos 
pesos.

A  la salida, el carruaje fué seguido por la turba 
multa.

E l desfile, magnífico.
Desde la plaza á la Cibeles, apiñada muchedum­

bre lo presenció.

A P R E C I A  O I O N .
DEL OANADO

Ya  suponíamos que algo tendría la corrida de 
Muruve cuando tantas semanas la .ha tenido la em- 
pre-a en conserva, sin atreverse á jugarla.

Pero la ocasión que ha buscado el Sr. Jimeno 
para echar fuera esos bichos que tanto le venían 
preocupando, no ha podido ser más inoportuna; y 
si el Guerra conocía de antemano los toros que 
iban á echarle en la corrida de ayer, no debió 
aceptar de ningún modo el estoquear él solo seis 
monas, muy apropósito para toreros de menos 
alientos que los que tiene el torero cordobés.

Los seis toros, aunque estaban muy-bien cria­
dos, eran chicos, y  á más s.n respeto ninguno en 
los cuernos; y como en la temporada que ayer ter­
minó, hemos visto torear al Guerra y matar muy 
bien toros muy grandes y de muchos cuernos, no 
podemos ni aun pensar que el presentar ayer la 
corrida de Muruve haya sido pretensión del ma­
tador.

Si la empresa ha creído halagar al diestro echán­
dole esos toros, nosotros suponemos que e l Guerra 
no opinará del mismo modo, y  creemos que ha su­
frido evidente perjuicio.

Ahora bien; si el espada estaba en el complot, 
con su pan se lo coma; porque si bien el público 
en general salió satisfecho, los aficionados pensa­
ban, con fundado motivo, que la corrida de ayer 
hubiera sido la prueba plena de que Kafael Gue­
rra llega y aun rebasa la línea de los mata-lores de 
toros que ha conocido la generación presente.

Por lo demás, de los seis toros, sólo ei primero 
y quinto, mejor éste que aquél, fueron buenos; los 
d -más, nada más que medianos.

Y  el sexto un solemnísimo buey.

DE LOS LIDIADORES.

G n e r r l t s .— Apreciando en conjunto la labor 
hecha por el único espada que tenía á su cargo la 
muerte de los seis bichos, merece el aplauso de to ­
dos, pues no sólo ha pinchado poco (seis estocadas 
y  dos pinchazos), sino que nunca se fué el sable 
por los bajos, ni en la brega hubo verdadero des­
pego.

Pero para que nuestros lectores juz guen mejor, 
preciso es que apreciemos por separado cada una 
de las se s faenas.

A l primero le pasó bien y desde cerca, tropezón - 
do en hueso la primera vez que metió el estoque, 
dejanUo luego una buena, hasta la mano.

Hubo palmas, pero sin gran ruido.
E l segundo le toreó con más despego que al an­

terior, cobrando una estocada ida por desviarse 
del centro en la reunión.

El tercero llegó á la muerte con tendencias á la 
huida, desarmando y humillando, haciendo una 
buena faena de muleta para apoderare^ del bicho, 
que despachó de un pinchazo, por tropezar la 
mano en una banderilla, y una buena estocada des­
pués.

En los comienzos de esta faena no tuvo la con­
fianza á que nos tiene acostumbrados.

A l cuarto le pasó de muleta con mucha inteli­
gencia, sin lograr levantar la cabeza del bruto; 
pero sujetándelo bien con el trapo, y  entrando 
como una bala, le mató de una buena estocada y 
un seguro descabello inmediatamente.

Aquí fué donde el público alegró al espa la con 
una ovación inmensa, y  desde este punto Guerrita 
dió alguna alegría á la corrida, que hasta este m o­
mento iba algo monótona.

En el quinto, que fué el único bicho de los li­
diados digno de una corrida de toros por su bra­
vura, le tomó de capa parando y eifiéndose bien, 
y  luego le puso tres parea y medio de banderillas 
cambiando terrenos en la misma cara, é intentan­
do el quiebro, que cada uno mereció una ovación 
extraordinaria.

Como este toro llegó á la muerte muy castigado 
y  muy toreado, se mostró rehaoio á la muleta, y 
el matador tuvo que hacer prodigios para apode • 
rarse del biciio, para en buena lid meterle una 
buena estocada.

La  faena, en conjunto, de este toro, fué supe­
rior.

E l sexto, como queda dicho, fué un buey.
Pero como una de las grandes habilidades que 

tiene el Guerra es convertir á ia hora de la muerte 
bueyes carreteros en toros boyantes, tomando al 
manso de cerca y tapándole siempre la salida, con- 
siguid apoderarse de él y  dar fin á la faena con la 
mejor estocada que clavó en toda la tarde, cayen­
do el bicho sin necesidad de puntilla.

En la brega se ha reservado mucho, dejando á 
Almendro que actuara de lleno, ocasionando esto 
algún descuido eii los quites.

En la dirección descuidado, por más que en algu­

nas ocasiones se esforzara en chillar á los peones 
que cometían alguna garapatuza, y á los picadores 
que no se colocaban donde debían ó no entraban 
en la suerte cuando era necesario.

Para que la corrida fuera una página de gloria 
más que añadir á la historia de este matador, sólo 
ha faltado que los toros hubieran tenido el tamaño 
y respeto de que carecían.

Almendro ha cumplido con exceso el puesto de 
sobresaliente que le señalaba el cartel.

De los picadores, sólo merecieron buena nota 
Pegote, Beao y Largo.

De los banderilleros, Antonio, Mojino, Primito y 
Tomás Recatero.

Los servicios, bien.
La entrada, asombrosa.
L a  tarde, calurosa,
La presidencia, bien.

P aco Media-Luna.

G r ó r t i c a .
9 I A D B 1 D

l i a  n oTÜ lada  d e l v ie rn e s .— Corridas.
l ia  de U lacra. ____

P;ira no faltar á la costumbre de celebrar el día d 
San Pedro espectáculo taurino, la empresa de nuestra plaza organizó, para el indicado día, una corrida de 
novillos, con toros de deseclio de tienta y cerrado de 
la ganadería de D. Eslobau Hernández, y los matado^ 
res José Rodríguez (Bebe-chico), Francisco Soriano (Maera) y José Villegas (Potoco), nuevo en Madrid para estoquear toros.

La falla de espacio nos impide reseñar con detalles lo ocurrido en ella, por cuya razón nos circunscribi­
mos únicamente á resumir su resultado.

Los loros.—Estuvieron presentados en debida forma, 
como lo hace siempre e! acre litado ganadero Sr. Her­nández, y de tal modo, que el más exigente no po Iría 
haberle puesto ni un pero siquiera. Buena lámina, 
excelente trapío, bien cuidados y con cara de toros.

En cuanto á los resultados que dieron, diremos que 
el segundo fné un toro superior; que el sexto cumplió bien; que fueron aceptables tercero y quinto; que el 
cuarto concluyó manso, y el primero lo fué desde que se presentó en el redondel.

Aguantaron on el primer tercio cuarenta y cinco 
puyazos, á catnbi) de veinte caídas y odio caballos fuera de combate.

Bebe-cliico.—Manejó la muleta con arte, y estuvo 
valiente y liabiliJoso en la muerte de sos dos toros, 
quedando bien en la del cuarto, que despachó de una estocada un poco caída, entrando á ley, y un buen 
descabello, después de sacar el estoque, cuya faena le 
valió una ovación. En la brega estuvo activo y traba­
jador. Empleó para matar sus dos toros catorce mi­
nutos, y en ellos dió tros estocadas, cuatro pincha­zos y un descabello, sufriendo un desarme.

Maera, fué el mismo de siempre. En el segundo no 
hizo nada con la muleta, y esluv » desucerJailo con el estoque; y en el quinto, muy movido pasando, y al 
meter el sulile se arrancó nial y volvió la cara. En la 
brega activo pero teniendo siempre á los espectado­
res con el alma en un Itilo, por sus desplantes fuera de tiempo y Ja falta de conociinienLos.

Dió á sus dos toros viuntíocho pases y cuatro esto­
cadas Intentó una vez el de.scabello. acertó otra, su­
frió un desarme, ovó un aviso y tardó diecisiete m i- oiilús en sus dos faenas.

Potoco.—Es valiente; toreó de cerca, y coa bastan­
te desaliogo manejó el trapo rojo. Al lierir ya cambió la decoración. Tumbó al [irimero de un sablazo en las costillas, volviendo la íisonoinia, y al úitiini) de un rae- 
te y saca, una estocada un poco trasera, entrando re­
gularmente en la cara. En el último, que había dado 
por muerto y se había retirado al estribo, después del mete y saca intentó el descabello liasta tres veces. 
Tardó en sus dos faenas doce minutos y dió veintisie­
te pases. En una palabra, con e! percal y la muleta, aceptable; con el estoque no va á ninguna parte.

En el segundo tercio de lidia se pusieron por los 
chicos catorce pares y cu<atro medios, previa.s cuatro salidas. De los pares Fueron buenos los dos colocados 
por Zoca iil tercer toro, uno por PaUiterülo al cuarto, 
otro por Madrona! al quinto, y pare usted de contar.

Pisiéronse solamente en el primer tercio cuatro ó 
cinco varas ou su sitio, y estas correspondieron al Po­llero y Campillo. -,5)

De lajidia no decimos más, sino que toda la tarde 
fué '.n lío completo, un b irrullo en que todos entra­
ban sin saber lo que liacían y fuera de tiempo, con­
tribuyendo á liacor que los toros .se resabiaran,huye­
ran ó se defendieran, y á que ei público estuviera en sobresalto continuo.

La presidencia,encomendadaalSr.Rincón, acerta­da en general, y ia entrada para ganar algunas pe­setas.
Entre las peripecias de más bulto, mencionaremos las cogidas de Bebe-chico, Maera y Zoca.Bebe-chico lanchado segundo toroAyuntamiento de Madrid
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después de la primera vara, al hacer el quite, pnr la 
parte superior del muslo derecho sin perder tierra, y 
sin más resultados, afortunadamente, que un siete en 
la taleguilla.

Maera — Al salir el sexto toro de la corrida, de la 
primera vara puesta por el Naranjero, entró el diestro 
al quite atropelladamente, haciéndose un lío. A l verse 
alcanzado, quiso librarse la acometida con un recor­
te sistema Reverte, y lo que hizo fué echarse el toro 
encima. El bicho no tuvo más que tirar el hacliazo para 
cogerle, suspenderle, campanearle y pasarle de un 
cuerno al otro diferentes veces, sin dejarle caer y 
sin cesar de tirarle cornadas, hasta que se le escu­
rrió, cayendo por los costillares. En brazos de los mo­
nos fué llevado á la enfermería, donde, una vez reco­
nocido, resultó tener una herida como de tres centí­
metros de extensión en la región carótida derecha, 
y es profunda; otra herida como de dos centímetros 
de extensión en el tercio medio y parte interna del 
antebrazo izquierdo, y varias erosiones en la cara.

Hecha la primera cura, fué conducido á su domi­
cilio. Se lia encargado de su curación el Dr. Castillo. 
Su estado es grave por las complicaciones que pue­
den sobrevenir. Celebraremos que estas no se presen­
ten, y  que su curación sea rápida y completa.

La otra cogida la sufrió el Zoca al meter el capote,

Sara evitar que el sexto toro recogiera al diestro 
[aera, después de la que sufrió, siendo suspendido y 

volteado sin consecuencias

X<a v en ta  de  b ille te s  p a ra  Ja 13.°- de 
abono.

Que la afición está viva, latente, como en sus me­
jores tiempos, lo prueba, más q̂ ue nada, la venta de 
billetes para la corrida celebrada ayer.

Desde las últimas horas de la noche del viernes se 
formó cola para adquirir billetes, y no bien se abrió 
el despacho, estos tueron vendidos en un abrir y ce­
rrar de ojos, poniéndose at poco rato el cartelillo de 
N o  h a y  b ille te s .

Y  para adquirirlos hubo recomendaciones, y se pu­
sieron en juego influencias, etc., y todos se vendieron 
á precio de contaduría.

Caso que no se liabía dado hace ya algunos años. 

KoTillada.
El domingo próximo se celebrará la primera de las 

déla canícula, tomando parteen ella los matadores 
Bebe chico, Conejito y Dabó.

F V U B A  B F  m A B B IB .
T o ro s  y n o T i l l o s .

TOROS.
De las corridas de toros celebradas después de la 

publicación de nuestro número anterior, tenemos las 
noticias siguientes:

Burgos.
Tres corridas organizó la empresa con motivo de 

las ferias que se celebran todos los años en esta an­
tigua capital.

Tuvo efecto la primera el día 29 de Junio, lidián­
dose en ella toros de la ganadería de D. Félix Gómez 
(hoy de S I» hijos), que nada dejaron que desearen 
cuanto á presentación y buen estado de carnes, y

3ue sólo cumplieron en la lidia, presentando pocas 
iflcultades á la gente.
Guerrita estuvo á la altura de su nombre toda la 

tarde: toreó de capa y de muleta con maestría, y á 
la hora de meter el sable quedó superiormente, sien­
do toda la tarde objeto de grandes aplausos.

Jarana, que turnaba con él, tuvo escasa fortuna 
en la muerte de dos de sus toros, y aceptable en la 
de otro.

La segunda corrida se celebró el día 30, y en ella 
se lidiaron toros de D. Vicente Martínez, que cum­
plieron bien, siendo los mejores el segundo, cuarto y 
quinto.

Guerrita estuvo muy bueno en la brega y muerte 
de sus toros, distinguióndose en la de! quinto, que 
despachó de un volapié superior que hizo innecesa­
ria la puntilla.

Fuentes mostró buenos deseos de quedar bien, y 
no dejó de obtenerlo.

Guerrita y Fuentes banderillearon al quinto, con 
lucimiento.

El picador apodado el Murciano resultó con un 
puntazo, sin importancia, en un muslo.

Alicante 80.
La primera de las corridas dispuestas por el Es­

pecia se celebró el 30, lidiándose toros ne Veragua, 
que dieron juego y despacharon 11 caballos.

Mazzantini estuvo regular en la muerte de el pri­
mero, bien en la del tercero, y mediano en la del 
quinto.

Torerito tuvo una buena tarde: quedó bien en la 
muerte del segundo, muy bien en la del cuarto y su­
perior en la del sexto, cuya oreja le fué otorgada.

Los espadas estuvieron activos en la brega y qui­
tes, y las cuadrillas cumplieron.

Segovia.
Lidiáronse el día de San Pedro toros de D. Juan 

José Paz, que no pasaron de medianos, presentando

algunos á la hora de matar bastantes dificultades. Li­
quidaron diez caballos.

El trabajo de Lagartija fué de los que dejan que de­
sear, tanto durante la brega como en la suerte supre­
ma, contribuyendo en parte al éxito referido las con­
diciones de las reses, por más que está fuera de duda 
que pudo hacer más de lo que hizo.

Bonarillo, si bien durante la brega y toreando de 
muleta estuvo mejor que su compañero, estoqueando 
quedó á la misma altura que él: ambos tuvieron el 
santo de espaldas.

Distinguiéronse banderilleando: Tomás Recatero, en 
primer?, línea, y luego el Lobito; y picando, Pepe el 
Largo.

El público salió poco satisfecho de la corrida, que 
resultó muy deficiente, dados los elevados precios que 
se marcaron á los billetes, á pesar de estar subvencio­
nada la empresa por el Ayuntamiento con una canti­
dad muy regular.

Sevilla.
En la corrida celebrada el día de San Pedro en esta 

capital se lidiaron por primera vez toros de D. Atana- 
sio Linares, que cumplieron, excepción hecha del ju­
gado en segundo lugar, que fué quemado.

Evora (Portugal).
En la corrida celebrada en la plaza de esta impor­

tante población del reino lusitano, las reses fueron 
regulares. Faico alcanzó muchas palmas.

N o v i l l o s .
Cádiz 29.—Lidiáronse seis bichos de la ganadería 

de Peñalver, de los que dos fueron superiores, uno 
cumplió y los restantes merecen el eatiticativo de re­
gulares.

Jerezano, Pipa y Agualimpia estaban encargados 
de despacharlos.

El primero despachó los que le correspondieron 
como pudo.

Pipa sufrió dos cogidas. En la primera fué voltea­
do y despedido á gran distancia, resultando con una 
ligera herida en el escroto, que no le impidió conti­
nuar su trabajo. Volvió á ser cogido y volteado, re­
cibiendo una cornada en la mano izquierda, que le 
produjo una herida distacerante muy extensa y de 
forma circular, interesando el tejido celular y los 
tendones de los músculos extensores.

Agualimpia fué también alcanzado, sufriendo una 
herida contusa que le atravesó el labio inferior.

El picador apodado el Arriero, en una caida se hi­
rió en el carrillo izquierdo.

La segunda cogida del Pipa produjo desconcierto 
y pánico no flojo entre la gente de coleta.

Paramio, al ver esto, pidió autorización á la pre­
sidencia para acabar con el bicho, y obtenida lo des­
pachó de una excelente estocada que le valió una 
ovación y música.

Talavera, 29.— Los toros de Suárez jugados en es­
ta novillada, fueron muy aceptables, y Cervera, en­
cargado de despacharlos, lo hizo á satisfacción com­
pleta del público, que le aplaudió mucho y le obse­
quió con cigarros en abundancia.

Las estocadas conque remató á sus adversarios, 
fueron todas buenas.

Murcia, 29.— El Mauclieguito ha cumplido como 
bueno en esta plaza, en la muerte de sus toros, ob­
teniendo por sufragio la oreja de uno de ellos. Cose­
chó muchos aplausos y no pocos cigarros, y al decir 
de un telegrama fué sacado en triunfo de la plaza.

Los novillos cumplieron y mataron seis potros. 
Avila, 29.— Cuatro toros de la ganadería que fué 

de D. Enrique Salamanca, salieron al redondel, según 
estaba anunciado.

Fué un buey el primero, cumplió el segundo, y 
dejó que desear e! tercero. El público, que venía 
aburrido del mal resultado de los bichos, al asomar 
el cuarto, que era an choto mogón, pidió que fuese 
vuelto al corral y soltasen otro en su lugar, y como 
esto no pudo tener lugar por no haber más encerra­
dos, se promovió un escándalo, que degeneró casi 
en motín, puesto que unos cuantos espectadores se 
echaron al redondel y se apoderaron del chivo, que 
llevaron frente á la presidencia, y allí le mataron á 
navajazos y palos en medio de las protestas do los 
que permanecían en sus puestos. Una vez muerto, lo 
arrastraron y sacaron de la plaza, con objeto de lle­
varlo ante la casa del concejal que había presidido la 
corrida, y allí repartírselo después, lo que no consi­
guieron por salirles al paso la Guardia civil, que los 
dispersó cargando á la bayoneta. Hubo al principio 
resistencia, y de ella resultaron heridos un teniente 
y un guardia civil, y contusos bastantes alborota­
dores.

Pepe-Hillo quedó bien en la muerte de los tres ju­
gados, y  oyó palmas abundantes.

La gente trabajadora.
C ara-ancha.

Restablecido ya por completo este afamado dies­
tro de la herida que sufrió en la plaza de Madrid el 
29 de Abril, el 15 del corriente toreará en Lisboa y 
el 19 en Bilbao.

l ’ a en ta  de T a lle ca s .
Hoy se inaugura en esta plaza la temporada tauri­

na, con una corrida, en la que se lidiaran cuatro no­

villos procedentes de una acreditada ganadería, co­
rriendo la muerte de los cornúpetos á cargo de José 
Macedo (el Extremeño) y Joaquín Sáncliez (León).

Terminará la fiesta con dos moruchos embolados.
La corrida empezará á las cinco.

L isboa .
Ayer toreó en la plaza de Campo Pequeño el espa­

da Falco, que estuvo muy bien quebrando de rodi­
llas y toreando de capa, y  regular en banderillas.

F l  te lé g ra fo .
Los hilos eléctricos nos transmitieron anoche los 

telegramas siguientes:
Barcelona 1 (8,43 n.).— Lidiáronse toros de don 

Felipe de Pablo Romero, que cumplieron y mata­
ron nueve caballos.

Bebe-chico quedó bien en la muerte de sus toros, 
y Parraíto y Ferrer no pasaron de regulares. Los 
tres banderillearon al sexto.— C.

Figueras i (8, 50 n.).— Los toros de D. Esteban 
Hernández, procedentes de Patilla, han dado mucho 
juego: murieron diez caballos. El Alavés y Berrin­
ches estuvieron aceptables. Grané resultó lastimado 
de poca importancia.

San Fernando i (7, 25).— Se jugaron toros de don 
Carlos Núñez, que fueron buenos. Rebujina, Potoco 
y Agualimpia, sin novedad.— M.

Murcia 1 (6, 20 t.).— Los toros dieron poco juego. 
Al Mancheguito le dieron dos orejas.— P.

Burgos i  (7, 50).— Los toros de Benjumea, muy 
buenos. Caballos fuera de combate, 15. Jarana y 
Fuentes, aceptables.— M.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de toros,

Em ilio Torres (B031B1T A )
pueden dirigirse á su representante B. Manuel To­
rres Navarro, qne tiene su domicilio en la calle de 
San Jacinto, núm. 46, Sevilla. p-bf

Las empresas qne deseen contratar al matador 
de novillos

Juan B orre ll (BTJBlJIiLA )
pueden dirigirse á su apoderado D. Pedro Bruny, 
calle Ancha, 36, principal, Barcelona.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos

José Bodriipiez (B E B E -C H IC O )
diríjanse á D. Antonio González, Montera, 44, se­
gundo, Madrid, ó á B. Rafael Sánchez (Beñe), 
Campo de la Merced, 3, Córdoba.

Las empresas que deseen contratar al espada

Saturnino Aransáez
pueden dirigirse á su apoderado B. Antonio Ibáfiez 
González, Ave María, 26, l.® hquierda. Madrid.

SASTRERIA
M

T o m Á s  T r o ' v i j a n o

S an  F e lip e  N e r l,  1
El dueño de este establecimiento pone en 

conocimiento de su numerosa clientela, que 
acaba de recibir un gran surtido de géneros 
de la estación, tanto del reino como extran­
jeros, 7  que no omite sacrificio alguno para 
dar gusto al que le honre con sus servicios, 
como lo acreditan los muchos años que lleva 
establecido.

En esta casa se halla de venta un gran 
surtido de monteras, construidas por la co­
nocida Juana Ferrer (viuda de Roque), á 
precios muy económicos.

VRECIOS DE SÜSCalPOIÓN

Madrid 7  provlndaa. Extranjero. Ültramax.

Trimestre: 2 pesetas. 
TTii «fio; 8 íít . . . . .

5 francos.. 
16 i d .........

1 peso.
3 id.

Número atrasado del año corriente. fíS  cénts. 
Idem id. de afios anteriores..........5 0  Id.

Se suscribe en las principales librerías, ó din- 
gióndose directamente al Administrador de este 
periódico, calle del Espíritu Santo, 18.—Madrid.
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